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		A Cam, el protagonista de mi historia. Gracias por darme alas e impulsarme a volar.

        Por soñar mis sueños y ayudarme a hacerlos realidad

        Y a ti, Luffy Antonio, por ese personaje que me has inspirado a crear.

	


		
			Prólogo

			Julián Argüelles soltó un resoplido quejumbroso mientras ensartaba la llave en la cerradura. Abrió la puerta y con paso decidido se dirigió a la habitación cerrada mientras mascullaba la rabia que lo corroía. Tres malditas horas, ¡¡tres!! Ese era el tiempo que llevaba esperándolo como un necio. Algo que, por otra parte, se tenía merecido por creer que ese cabeza hueca asumiría sus responsabilidades por fin.

			Pero esta vez no habría excusas; se acabaron las lisonjas con las que solía escapar airoso de sus desplantes. Sus días de holgazanear libremente estaban contados y Julián se relamía por ello. Odiaba ser el sensato de la familia, el hijo perfecto que jamás rompía un plato, el que le salvaba el culo siempre. No podían ser más diferentes y, aunque lo adoraba, a veces sentía ganas de estrangularlo, como ahora.

			Se plantó frente al cuarto y separó las puertas corredizas blancas, penetró en el interior y chafó la moqueta color café en su paso hacia la ventana. Antes de correr la cortina nívea, echó un vistazo a su alrededor. El pequeño sofá tostado situado a la izquierda de la entrada se hallaba repleto de ropa femenina, la mesa marrón que estaba junto al cabezal se encontraba cubierta de lo que parecía un pantalón negro. Los cuadros que la decoraban estaban tirados por el suelo, donde había también una camisa azul y una corbata negra. Y justo donde él se situaba, más ropa de mujer.

			Julián torció el gesto y enfocó la mirada hacia la lechosa cama en la que su hermano dormía plácidamente. Al distinguir los dos bultos que lo rodeaban, abrió los ojos con sorpresa. Divertido ante semejante escena, agarró la cortina y la movió, liberando la luz del exterior.

			Julián sonrió, a pesar de su enfado, y tomó asiento en el sofá.

			—¿Estás despierto, no?

			El atractivo rostro de su hermano fue formando una sonrisa traviesa que confirmó sus sospechas. Luego, alzó los brazos, se desperezó y los colocó tras la nuca, mientras sus ojos cerúleos chispeaban divertidos.

			—Te oí llegar, Juli —le contestó con el apelativo que utilizaba para llamarlo desde que eran niños. Del interior de la cama se oyeron quejidos y, a continuación, dos mujeres, desnudas, aparecieron de entre las sábanas. La de la derecha, rubia, y la otra, morena. Fue esta última la que advirtió la presencia de Julián y lejos de sentirse avergonzada, lo atravesó con una seductora mirada.

			—¿Vienes a unirte, guapo?

			—¿¡Qué!? —Julián tragó saliva, cohibido por la invitación de la mujer. Se aflojó el nudo de la corbata y se puso en pie, totalmente nervioso—. Yo… yo…

			—¿Te ha comido la lengua el gato, bombón? —ronroneó la rubia.

			Julián huyó de allí. Daniel soltó una carcajada y acarició el cabello de las dos jóvenes.

			—A ti sí que te voy a comer yo, Sheila.

			—Ehhh —protestó la morena.

			—Para ti también hay, pero después. Ahora tengo que atender al aguafiestas de mi hermano.

			—Dile que vuelva, nos lo pasaríamos muy bien.

			—Ya. Lo dudo. Julián es demasiado formal, además está prometido. Muy pronto le pondrán las cadenas.

			—Suerte que tú no te parezcas en nada —siseó Sheila mientras acariciaba su torso desnudo. Antes de salir de la cama, besó a una y luego a la otra. Se acercó al armario y cogió su bata.

			—¿Volverás, Dani?

			—Siempre lo hago. —Les guiñó un ojo y salió al salón.

			Sin embargo, su promesa no se vería cumplida, y todo por culpa del cascarrabias de su padre que le había exigido acudir de inmediato a la agencia. Tuvo que lidiar con las protestas de las dos deliciosas mujeres y vestirse en tiempo récord, pues ya llegaban tarde. Encima, Julián andaba de morros porque le había dado plantón durante el desayuno. Se colocó las Ray-ban negras y oteó cuanto veía en el camino mientras hacía muecas por el dolor de cabeza. «¡Qué noche la de ayer! », pensó complacido.

			Bajó la ventanilla y suspiró acomodándose en su asiento. Julián condujo en silencio hasta llegar a Argüelles Publicidad. Entraron juntos, y Daniel desplegó su encanto, primero con Marta, la recepcionista, después con Jessica, la becaria, y luego con Luisa, la irascible secretaria de su padre que lo contemplaba disgustada.

			—Llegas tarde, niño. Tu padre está furioso —bufó esta.

			—Ese es el estado natural de papá. Ay, Luisa, ¿te has dado cuenta de que cada día estás más bella? —Le agarró la mano y se la besó.

			—¡No seas descarado, Daniel Argüelles! Deberías aprender de tu hermano y sentar la cabeza de una vez.

			—Shh, Luisa. Eso ni se menciona.

			—Ya te llegará el día, niño. Aparecerá la mujer indicada, ya verás.

			—La única mujer a la que quiero eres tú, Luisi.

			—Calla, zalamero. Anda, entra.

			Daniel suspiró. Que el viejo lo llamase a su despacho no presagiaba nada bueno. Pasó sin llamar y se quedó sin habla al observar a quienes rodeaban a su padre. Todo el que tenía un cargo importante en la agencia se hallaba presente.

			—A buenas horas, Daniel. —Fernando Argüelles clavó los ojos en su díscolo hijo, perforándolo con enfadado—. ¡Siéntate! —le ordenó, señalando una silla vacía—. Iré al grano. Te necesitamos.

			Daniel arrugó la frente. Ya estaba otra vez con el sermoncito del trabajo y encima delante de toda esa gente.

			—Papá, ya te dije, en la última reunión, que me encargaría de supervisar el departamento creativo. Me sentaré junto a Lucía esta misma mañana y me iré informando de las campañas que tenemos.

			Fernando desechó su idea con la mano.

			—No. Vas a asumir otra tarea.

			—¿Departamento de cuentas? —su voz vibró de temor. Daniel contuvo el aliento hasta que vio como su padre negaba con la cabeza.

			—Quiero que investigues para mí, Daniel. La competencia está robándonos clientes y por más que hemos intentado detenerlos, siempre van un paso por delante. Es el momento de tomar ventaja.

			—¿Y qué podría hacer yo?

			—A tu hermano se le ocurrió la idea y aunque confieso que al principio tuve mis reservas, ahora lo veo claro.

			—¿Ah, sí? —Daniel fulminó a su hermano con la mirada; este se encogió de hombros y rio—. ¿Y qué tengo que hacer?

			—Trabajarás para Dart Publicidad durante unos meses, creo que están a punto de firmar un contrato millonario con Robert Tolley, y quiero anticiparme. Jugaremos tan sucio como lo han hecho ellos este último año. Te hemos conseguido una entrevista como asistente personal de la directora creativa del proyecto. Serás su sombra día y noche hasta que descubras la estrategia de su campaña, y se la robemos. Destruiremos las ideas de esa mujer, del mismo modo que ellos han hecho con nosotros.

			—Eso no será un problema. Puedo manejarla —se pavoneó, seguro de su atractivo. La conquistaría y en menos de una semana obtendría todos sus secretos.

			—Bueno, hermano. No es tan sencillo. En esta ocasión no podrás echar mano de tu encanto natural.

			—¿Y eso por qué?

			Julián miró de un lado a otro pidiendo ayuda, pero todos, incluso su padre, lo ignoraron. Frustrado, asumió la desdichada tarea de anunciarle al gallito de Daniel que debía asumir un rol que no le gustaría nada de nada.

			—Representarás un papel. Te harás pasar por un joven que es… es…

			Calló y miró a su padre angustiado. Fernando puso los ojos en blanco y levantó las manos.

			—¡Homosexual! Te harás pasar por un chico homosexual.

			Daniel abrió y cerró la boca varias veces sin articular palabra. Luego movió la cabeza y susurró:

			—¿¡Quéee!?

			—Ya me has oído, hijo.

			—¡Y una mierda!

			—Daniel.

			—No lo haré, papá. ¡¡Me niego!!

			—¡Daniel, siéntate! No hemos acabado. Harás lo que te digo.

			—¿Y cómo vas a obligarme?

			—O lo haces o te cierro el grifo, tú decides.

			—Pero…

			—Vamos, Dani —terció su hermano—. Solo son unos meses.

			—¡Es ridículo! Yo… yo… ¡Gay! ¡Nadie se lo creería, joder!

			—Pues por la cuenta que te trae, hijo. Que así sea.

			—¡¡Mierda!! ¿Y quién diablos será mi víctima?

			—Su nombre es Ruth. Ruth Lago Maldonado.
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			Ruth contemplaba extasiada la pantalla de su teléfono móvil. En ella, se apreciaba la figura regordeta y sonrosada de su única sobrina, Sofía. El bebé de tan solo dos meses reía a la cámara. Era una auténtica preciosidad, y no lo opinaba porque fuese su tía, bueno, aunque también. Pero lo cierto es que la pequeña era una delicia. Y más en esa fotografía en la que lucía el vestidito azul de volantes que ella le había regalado.

			El teléfono de su mesa comenzó a sonar y apartó de sí el móvil, diciéndose que más tarde le contestaría a su hermana Sara. Recogió el auricular con un movimiento cansado, pensando con rabia en lo poco que veía a su familia y amigos a causa del trabajo, que la absorbía completamente desde hacía casi un año, cuando su jefa la había dejado a cargo de varias cuentas.

			Esa fue la manera en la que la imponente fundadora de Dart Publicidad, María Vicenta García Pulido, un ogro verde a la que secretamente apodaba la Hiena, la probaba. Su intención era delegar en Ruth, que durante años fue la responsable del departamento de creatividad y su mano derecha en casi todas las campañas, la dirección de la sede valenciana. Mientras que ella podría supervisar la nueva Dart que se estaba erigiendo en Girona.

			La prueba de fuego era el contrato millonario que estaba a punto de firmar con Robert Tolley, propietario de Essence, la gran cadena de perfumerías de alta calidad a precios low cost. Ruth estaba decidida a hacerse con la campaña y demostrarle a Mavi que era capaz de asumir cualquier responsabilidad. Pero Alfredo Roig, el pelota e insufrible primo de su jefa, se había propuesto desbancarla y arrebatarle la oportunidad.

			Él, junto a otros hombres de la agencia, se burlaban de sus propuestas siempre que podían, considerándolas sentimentalistas y poco agresivas. En más de una ocasión, Roig le dijo que se dedicase a dibujar y les dejase a los hombres tomar las decisiones importantes para cada cliente.

			Harta del clima hostil, Ruth convenció a Mavi para que la dejase crear un equipo de plena confianza, formado exclusivamente por mujeres, que se encargaría de preparar la campaña de Robert Tolley. Como su jefa se divertía enormemente con la rivalidad existente entre sus empleados, estuvo encantada con la idea. Ruth sospechaba que ella misma incitaba a su primo y al resto para que les pusiesen zancadillas. Así era la Hiena, malvada hasta el tuétano. En fin, no todo iba a ser bueno. Ruth pensaba constantemente que en cualquier trabajo siempre había un pero y en el suyo tomaba nombre de María Vicenta García Pulido, o como se hacía llamar: Mavi.

			Al otro lado del teléfono escuchó la voz de Marga.

			—¿Ruth? —La voz de su amiga sonó temblorosa.

			—Dime, Marga. —De repente una idea la asustó—. ¿Ha habido algún problema con los diseños que estabas acabando?

			—No, no. Es otra cosa.

			—¿Qué pasa?

			—No sé. Algo me huele a chamusquina, tía.

			—¿A qué te refieres?

			—Hace unos minutos ha llegado Roig y…

			—¿¡Ahora!? Pero si son las once.

			—Ya sabes cómo es. Tiene sus propios horarios y reglas.

			—Si lo hiciésemos nosotras…

			—La Hiena nos comería. Pero bueno, escucha, el caso es que el muy engreído se ha acercado a mi mesa y me ha pedido que le lleve un café.

			—¡Pero qué se ha creído! Joder, voy a tener que hablar con él otra vez. Elena, María, Olivia y tú sois mi equipo, él no tiene que pediros nada.

			—Ya sabes que lo hace para molestar, tía. En fin, lo he mandado a la mierda, por supuesto. Pero la pobre María, que es más buena que el pan, no ha sabido negarse cuando se lo ha pedido, y menos mal porque me ha contado que al entrar en su despacho ha visto en su mesa un dossier enorme de una empresa llamada Rarax, lo he buscado por Google y es farmacéutica.

			—O sea que Mavi le ha encargado la cuenta.

			—Puede, aunque eso no es lo extraño. Lo que ha sorprendido a María es que en la hoja ha reconocido el logotipo Argüelles. ¿Y te acuerdas que hace unos meses Fernando Argüelles estuvo aquí liándola porque nos acusaba de robarles las campañas y los clientes?

			—Sí. La Hiena lo puso verde y lo echó. Pero si lo que María ha visto es cierto… Eso quiere decir que…

			—Que Roig está en el ajo.

			—Y que Mavi también.

			—¿Qué hacemos, tía?

			—Creo que deberíamos investigarlo más a fondo. Si nos equivocamos con esto, nos meteremos en un problemón con la Hiena, pero si comprobamos que es verdad, yo misma acudiré al señor Álvarez.

			—Es su esposa, Ruth, no creo que mueva ni un dedo.

			—Te equivocas. Él es diferente, Marga. Estoy segura de que no tiene ni idea y de que no tolerará algo así. De momento, no se lo comentéis al resto. Dile a María que nadie más aparte de nosotras lo puede saber. No quiero que os involucréis en esto, yo misma lo descubriré.

			—Ah, no. Si tú te mojas, yo también. Y no vas a convencerme, así que no gastes saliva. Lo averiguaremos, pero juntas.

			—Está bien.

			—Otra cosa. Acuérdate que hoy tienes otra entrevista.

			Ruth resopló, incómoda.

			—No lo recordaba.

			—Venga, no pongas esa voz, seguro que esta vez no es tan malo.

			—Ya me espero cualquier cosa, Marga.

			Su amiga soltó una carcajada.

			—Hay que reconocer que has tenido mala suerte, la verdad. Primero, la señora de noventa años.

			Ruth rio acordándose del momento en el que se había abierto la puerta y una ancianita muy graciosa entró con el bastón presentándose como candidata para el puesto de asistente personal. A ella le dio pena rechazarla, así que decidió ponerla a prueba unos días. El resultado había sido desastroso, la pobre mujer no oía bien y la mayoría de las llamadas ni las cogía. No obstante, lo peor llegó cuando Tolley la llamó por primera vez.

			Josefina, que así se llamaba, había descolgado el teléfono y como no entendía el inglés, simplemente le gritó que se había equivocado de país y le colgó. Ruth casi la ahoga al enterarse. Esa misma mañana, la pobre mujer le dijo que se iba, que estos eran unos tiempos demasiado modernos para ella y que prefería disfrutar de Condena de amor, la telenovela que solía ver a esas horas en casa.

			—¿Y la rubia de las uñas? —continuó Marga—. Te juro que nunca la olvidaré. Llega con unos tacones de infarto y veinte minutos tarde porque supuestamente su perro se negaba a, ¿cómo dijo? Ah, sí, «a hacer popó».

			Ruth rio. Esa sí había sido buena. Tal y como decía Marga, había llegado tarde por la excusa del perro y, luego, cuando le estaba explicando sus funciones y dónde estaría su mesa, abrió la boca y gimió.

			—Espera. ¿Tengo que usar el ordenador?

			—Claro. Es esencial en este puesto.

			La chica se había levantado negando con la cabeza.

			—Lo siento, pero entonces no. Pensaba que simplemente sería coger el teléfono y apuntar alguna cosa en la agenda.

			Ruth pensó que quizá no tenía dominio del ordenador y por eso se sentía insegura. Decidió darle una oportunidad.

			—Los programas que manejarás son el Word, Power Point y Excel. Tranquila, puedo enseñarte cualquier cosa que no sepas, verás que es muy fácil.

			—No, no —había exclamado ofendida—. No es por eso.

			—¿Entonces?

			La rubia alzó las manos con cara de pasmo. Y la miró como si fuese tonta y no entendiese lo que tan obvio era.

			—Son de porcelana. —Le había mostrado las uñas que tenían hecha la manicura francesa con dibujitos de flores—. ¡Me las romperé! —Se levantó y se fue.

			Sí, definitivamente era muy difícil encontrar un asistente personal. Tuvo que revisar dos veces el anuncio publicado en las webs de empleo y periódicos para cerciorarse de que todo estuviese bien.

			«En Dart Publicidad se precisan los servicios de un Asistente Personal / Secretario (preferentemente mujer) para dar soporte a la gerencia de la empresa. Obligatorio carnet de conducir y dominio de ofimática a nivel de usuario. Se valorará conocimientos de la lengua inglesa u otros idiomas. Jornada completa. Sueldo 12.000 brutos / anuales».

			Ruth arrugó la nariz al recordar la discusión con Mavi por el sueldo. En su opinión era demasiado pobre para las horas que se exigían, mas la bruja no había dado su brazo a torcer. Serían doce mil o nada.

			—Y como no, la última —rememoró Marga—. La pobre mujer asentía a todo lo que le decías hasta que mencionaste el teléfono. —Rio fuertemente—. Creía que la entrevistabas para un puesto de cocinera, no de secretaria.

			—Ojalá haya suerte hoy —emitió débilmente Ruth, sin mucha convicción de que así fuese.

			Marga escuchó unas voces en el pasillo. Apartó el teléfono, giró en su silla y alargó el cuello para espiar mejor. De repente, agrandó los ojos y comenzó a reír sin tregua. Volvió a asir el auricular y exclamó:

			—Oh, Dios mío. ¡No puede ser! Esta sí que va a ser buena. Ruth, no sabes lo que te espera.

			Y tras esas últimas palabras, colgó y marchó al exterior.

			***

			Julián a duras penas aguantaba la carcajada que amenazaba con salir disparada de su boca. Sus ojos chispearon durante todo el trayecto hacia Dart; cada vez que miraba a su hermano, una sonrisa se dibujaba en su rostro. Tardaría décadas en borrar la expresión de total asombro de Daniel cuando se vio en el espejo. Sin duda, ese episodio era el mejor de toda su vida, pagaría por repetirlo una y otra vez. Y no era para menos porque el pobre tenía una pinta…

			—No pienso entrar. ¡¡Me niego!!

			—Vamos, Dani. Ya has llegado hasta aquí, ahora no te puedes echar atrás.

			—¿¡Pero tú me has visto!? ¡Parezco una Spice Girl!

			—Yo más bien diría una mezcla entre las Bratz, la Barbie y la novia cadáver porque, hijo, das un miedo…

			Y ahí se acabó su contención, comenzó a reír sin parar. Y más cuando vio cómo su hermano se cruzaba de brazos y hacía un mohín. Daniel estaba pagando con creces todas sus transgresiones pasadas. La creativa de la agencia, responsable de su actual vestimenta, se había ensañado con él.

			Su atuendo se componía de unos vaqueros demasiado apretados con los que el pobre no podía ni andar. Un top (sí, top) rosa chillón. Una chaqueta de pelo blanco, ideal para esa época otoñal. Y lo mejor, una diadema con una pluma rosa gigante, complementada con un bolso rosa también. Ah, y unos zapatos de tacón negros con los que mantenía el equilibrio a duras penas.

			Los ojos azules de Daniel lanzaron dagas a su hermano. Alzó un puño en su dirección.

			—Una sonrisa más y…

			—Hola, ¿Dan?

			Una mujer menuda se acercó a ellos.

			—Eres Dan, ¿verdad? —insistió ella.

			—Sí… —susurró, asesinando a su hermano con la mirada. Juró que si salía vivo de esta, se la cobraría.

			—¡Estupendo! Mi nombre es Marga. Ven, sígueme. Te estábamos esperando.

			—¡Oh, Marga! ¡Qué linda! —puso voz de falsete y gesticuló exageradamente con las manos—. Encantado, corazón.

			Julián rompió a reír una vez más. Daniel apretó la mandíbula y, cuando la joven no miraba, se pasó un dedo por el cuello simulando lo que le haría. Una muerte lenta y dolorosa. Julián se desternilló.

			—Suerte, cariño. ¡A por todas! —lo animó, palmeando el culo de Daniel. Este gruñó y forzó una sonrisa destinada a la guapa morena que se esforzaba por mantenerse seria.

			Abochornado, Daniel caminó hasta una puerta en la que se leía el letrero de Ruth Lago, directora creativa. Esperó a que Marga tocase y se infundió valor. La tal Ruth era una arpía que se merecía todo aquello y se recordó que alguien que pudiese robar a su competencia tan libremente sería horrible, por fuera y por dentro.

			Esperó a que la joven se fuese, asió el pomo, respiró hondo y se metió en el papel de su vida.

			—¡¡¡Holitaaaaa!!! —gritó con un tono muy agudo, moviendo el culo ostentosamente y la mano como si le fuese a dar un telele. Con tanto ritmo perdió el equilibrio y cayó al suelo. La maldita diadema se desplazó hasta sus ojos.

			Ruth no tuvo tiempo de reaccionar. Tras la sorprendente entrada, escuchó un golpetazo y lo siguiente que vio fue a su entrevistado en el suelo. Corrió a ayudarlo.

			Daniel se recolocó la diadema y aleteó las pestañas postizas. Al enfocar la mirada enmudeció.

			—¿Tú eres… eres Ruth? —preguntó con voz ronca, olvidándose de su rol.

			—La misma —respondió sonriente, y Daniel sintió un pinchazo en el pecho.

			Ella le ofreció la mano, y él la miró arrobado. Luego recorrió su esbelto y delgado cuerpo enfundado en un vestidito rosa con estampado de colores y acabó enfocándose en esa cara de hermosa perfección. Unos ojos oscuros, de tonalidad marrón chocolate, grandes, redondos y seductores dominaban la carita pequeña de rasgos delicados y carnosos labios.

			Por un instante olvidó su propósito y se dispuso a desplegar todo su encanto con esa diosa terrenal, hasta que su móvil sonó con la canción Barbie Girl, de las Spice Girls. Y lo único que pudo hacer fue forzar una sonrisa mientras planeaba las mil y una torturas que le infringiría a Julián.
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			—Y creo que eso es todo. Básicamente, esas son las tareas que deberás realizar. ¿Cómo lo ves?

			—Sabré manejarme, cielo. —Daniel simuló una risita. Sin embargo, hervía de rabia por dentro y todo por culpa de esa hermosura. ¿Por qué tendría que estar tan buena? Encima se sentía menospreciado. Él, que tenía doble licenciatura y máster. Pero claro, ella creía que era un mero secretario. Lo enfurecía verse relegado a semejante estatus.

			—¿Dan?

			—Perdona, ¿qué?

			—Decía que tu curriculum es excelente y que me asombra que dejases Ellas para trabajar en Dart. Tenemos muy buena relación con la revista, de hecho, Roberta Polletti viene de vez en cuando por aquí. Suele comer con Mavi, la directora general de la agencia. Le alegrará saludarte.

			—Oh, sí.

			«Perfecto. Lo que faltaba. ¡Julián, me las pagarás, te lo juro!».

			—¿Y qué pasó?

			—¿Cómo?

			—En Ellas, ¿por qué te fuiste?

			—Yo… —Desesperado, devoró la habitación mientras rogaba a su subconsciente una respuesta adecuada. De repente, se fijó en una de las revistas apiladas en la mesa de Ruth cuyo slogan rezaba: «Cambia de aires» y aparecía la imagen de una mujer llevando como maleta un aire acondicionado de la popular marca Gatsu—. Necesitaba un cambio de aires. Aquello era un súper estrés.

			—Ya. Puedo imaginarlo. ¿Mucha presión, no?

			Daniel asintió sin saber qué más hacer.

			—Vale. Pues si tú estás de acuerdo, por mí comienzas ya, ¿tenías planes para hoy? —Él negó con la cabeza—. Bien, así te vas familiarizando con la empresa. Ah, mañana llévale la documentación a Teresa, que es la de Recursos Humanos. Una semana de prueba, esto es puro formalismo, y si todo va según lo previsto, seguirás un año y luego indefinido, ¿te parece bien? —Él asintió. Ella lo miró intensamente y rio—. Ay, te lo tengo que decir o reviento. ¿Sabes que tienes el apellido de la competencia? Como se entere Mavi, te mata, es que los odia a muerte. Me ha hecho mucha gracia al verlo. —El corazón de Daniel se disparó. Recurrió a lo primero que le vino a la mente.

			—¿No me digas? —Abrió desmesuradamente la boca y se puso una mano en el pecho—. Qué curioso. Aunque es un apellido muy común, al menos en Asturias. Mi padre alardea de él, dice que es igualito a Agustín Argüelles y digo yo que como no sea en la forma de cagar…

			—¿A quién? —preguntó Ruth risueña.

			—Sí, chica, el presi de las Cortes de Cádiz, ese que fue tutor de la grande de España, la Isabelita II… —Daniel pensó que por una vez las tonterías que decía Julián le salvarían el culo—. A ver, que yo ni papa, pero mi padre lo saca a relucir siempre que puede, y pues se me ha quedado grabado en la mente.

			—¿Así que vienes de Asturias?

			—Oh, no, de la capi. Mi padre es el asturiano, aunque visitamos a la familia todos los veranos. —Daniel pensó que si le pudiese crecer la nariz, alcanzaría el doble de tamaño que la de Pinocho. Su padre era catalán de pura cepa, se enamoró de una valenciana y se trasladó. El origen de Argüelles procedía de alguna rama de esas perdida de la familia, a saber.

			De pronto, el teléfono sonó. Ruth habló con alguien y resopló varias veces mientras contestaba con monosílabos. Finalmente colgó y lo miró.

			—Dan, discúlpame cinco minutos. Al parecer ha habido un incidente entre dos empleados, vuelvo enseguida.

			Él volvió a asentir, sonriente.

			En cuanto Ruth cerró la puerta, Daniel se puso en pie y corrió hacia el ordenador encendido, buceando entre los archivos de la joven. Estaba introduciéndose en su correo cuando escuchó un estornudo. Se tiró al suelo, bajo la mesa, justo antes de que la puerta se abriese y la voz de una mujer pronunciase:

			—¡¡Ruth!! ¿Cómo se os ocurre dejar esto en medio del pasillo? ¡Casi me caigo de morros! —Alzó la vista de la señal amarilla y se fijó en la silla vacía—. Oh, vaya. Y ahora, ¿dónde estás?

			Iba a ir en busca de su amiga cuando reparó en algo rosa que se movía sobre la mesa. Extrañada, se acercó lentamente a lo que parecía una pluma. Se aproximó a la mesa y, al llegar, estiró fuertemente de la pluma, arrancándola, lo que provocó un quejido proveniente de debajo de la mesa. Bea chilló mientras un extraño individuo vestido de Barbie emergía frente a ella. En un acto reflejo, sacó del bolso su spray limpiagafas y lo roció con él.

			El hombre comenzó a escupir tacos y a restregarse los ojos. Del bolso de la rubia loca sobresalía una botella de agua y se lanzó a por ella, deseando mojarse los ojos para evitar el picor que ya iba en aumento. La mujer chilló histéricamente y comenzó a atizarle con el zapato. Él la abrazó en un intento de que parase de golpearlo, ella perdió el equilibrio, y ambos cayeron al suelo. Daniel tuvo que taparse la cabeza con los brazos, pues la otra sacó la artillería pesada, le arreaba con el zapato y el bolso.

			—¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga? ¡Contesta o no dudaré en molerte a palos!

			—¡¡Soy su ayudante, maldita loca!! O, al menos, me estaba entrevistando para serlo. Pregúntale si no me crees.

			Ella achicó los ojos, poco convencida. Luego, se puso a cuatro patas y olfateó el suelo mientras lo interrogaba.

			—¿Y por qué vas disfrazado?

			Daniel gimió exageradamente, metiéndose de nuevo en su papel.

			—¡Por Gucci! No voy disfrazado, este soy yo.

			—¿¡Vistes así siempre!?

			—Sí —afirmó agriado. La observó fijamente y finalmente suspiró—. Está bien, aunque me arriesgue a otra paliza, preguntaré. ¿Por qué hueles el suelo?

			Bea giró la cara e intentó enfocar la mancha borrosa, dirigiéndole una mirada airada.

			—¡Estoy buscando mi lentilla! Deberías ayudarme porque la he perdido por tu culpa.

			—¿¡Por mí!? —Se señaló los ojos que estaban rojos e irritados y gruñó—. ¡Has sido tú la que me ha dejado ciego!

			—No seas rencoroso. Tú casi me matas de un susto, estamos en paz.

			—Sí, claro.

			—Venga, ayúdame. Soy Bea, por cierto.

			—Dan.

			Se agachó y se arrastró por el suelo, palpándolo con las manos.

			La puerta se abrió.

			—¿Pero qué…? —Ruth estaba pasmada ante la escena que tenía delante. Bea se movía como una culebra por el suelo. Y Dan lo tocaba con los ojos cerrados, hinchados y enrojecidos, la diadema caída y sin pluma, el top subido y el abrigo descolgado—. ¿Se puede saber qué hacéis? ¿Por qué sobáis el suelo?

			—¡¡Estamos buscando la lentilla!! —exclamaron al unísono.

			—Vale, creo que mejor no pregunto. A veces, y sobre todo cuando tú estás involucrada, Bea, es mejor no conocer los detalles.

			—¡Qué bruja! Cada día te pareces más a Sara. Te estás volviendo igual de gruñona que tu hermana.

			Ruth rio.

			—Sabes que eso es imposible, nadie iguala a mi hermanita. ¡Oh, por Dios! ¿Queréis levantaros del suelo? Es raro hablar a vuestros culos en pompa.

			—Pues ayúdanos, Ruth, porque no veo tres en un burro.

			—Tú siempre llevas las gafas en el bolso, póntelas.

			—No.

			—¿Por qué no?

			—Estoy en una faceta de cambios. Ahora ya no uso gafas. Eso forma parte de mi pasado, este es mi nuevo look. De abogada a empresaria.

			—¿Eras abogada? —curioseó Daniel.

			—Bueno, técnicamente.

			—¿Cómo técnicamente?

			Bea refunfuñó y Ruth rio.

			—Bea tiene la carrera de derecho, pero nunca ha ejercido. Estaba trabajando de secretaria en el bufete de mi hermana, pero lo abandonó para cumplir su sueño. Es diseñadora y tiene su propia tienda online.

			—A veces echo de menos Rico & Vallejo Abogados. Pasé buenos momentos, sobre todo, con el pobre señor Rico. Mi antiguo jefe —explicó a Dan. Después se dirigió a su amiga—. ¿Te conté que me lo encontré hace unos días? Fue muy gracioso. Llovía y yo iba algo rápido, bueno, lo normal, ya sabes. El caso es que al verlo di un volantazo y frené a su altura con tan mala suerte que lo hice en un charco y al pobre lo empapé. Tenía unos papeles en la mano que debía entregar al Juzgado y como estaban mojados por mi culpa, insistí en ayudarlo. Pensé que podría secarlos con un mechero, pero no calculé bien y, al encenderlo, me quemé y lo solté sobre el papel. Prendió todo. Pobrecillo, la verdad es que se fue algo estresado, me ofrecí a llevarlo, pero echó a correr sin contestar.

			Bea se encogió de hombros, y Ruth rompió a reír. Daniel, imaginándose la escena, sonrió. Menudo demonio de mujer.

			—Eres única, amiga.

			—¡La encontré! —Daniel alzó su hallazgo y se lo entregó a Bea, quien rebuscó entre su bolso hasta que encontró la cajita de lentillas. La mojó en el líquido y se la puso de nuevo.

			—Perfecto. Pues ahora que todo está aclarado, te explicaré a qué he venido…

			Bea no pudo continuar. Sus palabras fueron interrumpidas por un grito escalofriante y un sonido atronador. Ruth dio media vuelta y corrió al pasillo. Desde su despacho, los dos la escucharon gritar. Se quejaba de por qué nadie había señalizado la zona húmeda del suelo. Al parecer, alguien había caído por las escaleras al resbalarse.

			Bea y Dan giraron lentamente el rostro hacia la señal amarilla que decía: «Precaución. Suelo mojado». La rubia voluptuosa la cogió, la plegó y la escondió en el armario. Se giró hacia él y lo apuntó con el dedo.

			—Si se te ocurre abrir la boca…

			Daniel alzó las manos al aire y declaró:

			—Seré una tumba. Lo prometo.

			Ruth volvió a los pocos minutos, muy agitada. Miró a Bea con pesar.

			—Lo siento, amiga, de verdad. Pero algún estúpido ha quitado la señal de precaución y Olivia se ha caído por las escaleras. La han llevado al hospital, pero pinta a esguince de tobillo. Hoy deberá guardar reposo.

			Bea tragó saliva. Se sentía mortalmente culpable. Pobre Oli.

			—¿Olivia? Oh, no. Mierda. ¿Y ahora qué hago? ¡Mi desfile es esta tarde!

			Ruth se quedó pensativa. Contempló a Dan, que ahora  miraba distraído sus uñas y sonrió.

			—¡Lo tengo! Sé quién puede ayudarte, Bea. Tiene amplia experiencia en el mundo de la moda y según su curriculum, no será su primera vez.

			Ruth cabeceó hacia Daniel, él seguía observando su mano. Bea arrugó la nariz.

			—Dan —lo llamó Ruth.

			—¿Síiii? —su voz sonó demasiado aguda.

			—¿Te apetece volver al ruedo?

			—¿Qué?

			—Me refiero a ayudar a Bea. Sé que lo disfrutarás, tómatelo como tu primer día en Dart. Además, ya lo has hecho antes.

			—¿Ah, sí?

			—¡Claro! Tranquilo. Lo harás genial.

			—Ruth, ¿seguro que es buena idea? En fin, mira como viste. No sé… Parece que su estilo es un tanto estrafalario. No te ofendas, Dan.

			Él se encogió de hombros intentando descifrar lo que decían y, sobre todo, lo que supuestamente él tan bien hacía.

			—Dan tiene mucho estilo y ha ayudado en desfiles muy importantes, Bea. Dale una oportunidad.

			—Muy bien, pues contratado —entrelazó su brazo al de él y lo condujo hacia la puerta—. Nunca he tenido un asesor de moda masculino, será todo un reto.

			La cara de Daniel dibujó el horror absoluto que sentía. Bea lo conducía hacia la puerta cacareando palabras ininteligibles. Él miró a Ruth suplicante, pero ésta se limitó a giñarle un ojo y darle la espalda mientras regresaba a su mesa. Daniel cerró los ojos. ¿En qué se había metido? «Tierra, trágame», rezó una y otra vez mientras subía al coche de la diseñadora.
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			Horas más tarde, Daniel miró la puerta blanca que se alzaba ante él y, con gesto contrito, la golpeó siguiendo las instrucciones que Bea le había dado antes de dejarlo en su piso e indicarle cuándo, dónde y cómo podría acceder al edificio en el que tendría lugar el desfile. Un golpe, dos, uno, tres, dos, dos, uno. Miró hacia un lado y el otro y, sintiéndose el ser más desdichado de la tierra, pronunció: «Angu ger, aungu ger, angur, angur ger», seguido de un grito a lo Tarzán. Bien, estaba hecho. Ahora la rubia loca oiría su canto tribal y le abriría la puerta de una jodida vez antes de que siguiese haciendo el ridículo de su vida. Otra cosa que le apuntaba a Julián. A este paso, las Navidades vendrían cargadas de muchos regalos porque su querido hermanito debía compensarlo a lo grande por todos estos padecimientos.

			Como se negaba a repetir la bochornosa llamada de apareamiento africano de Bea, aguardó impacientemente en la entrada lo que a él le pareció una eternidad. Finalmente la puerta se abrió y una exquisita mujer, rubia, de una belleza etérea y ojos como dos mares, lo recibió. Era tan perfecta que parecía irreal; demasiado pura para cualquier mortal. Chorradas, seguramente, pero así le pareció.

			—¡¡Bea!! No me puedo creer que lo hayas hecho. ¡Eres terrible! Y tú —el ángel lo señaló— cómo dejas que te tome así el pelo. No sé cómo le pudiste hacer caso y llamar a la puerta de esa forma. Te confieso que he tenido que aguantarme la risa antes de abrir.

			—Me dijo que era un ritual aquí, una seña de identidad de todos sus empleados. De esa manera sabía cuándo llegaban.

			La rubia alzó las cejas.

			—¡La madre que te parió! ¿Y le creíste? Imagino que conoces poco a Bea…

			—Sí. Esta misma mañana he tenido el placer de verme aporreado, insultado y arrastrado hacia el desfile por ella.

			La bella mujer rio.

			—Eso lo explica todo. Para la próxima, sigue mi consejo, no hagas nunca lo que te diga. Siempre está bromeando, la tía.

			—Oye, Andrea. —Se escuchó desde detrás del ángel—. Deja de dar coba a mi ayudante, que tiene mucha faena y llega tarde. Te dije a las cuatro, no cuatro y media. Tienes que preparar varios tocados. —Alzó uno por encima de la cabeza de la rubia guapa llamada Andrea, y Daniel vio que llevaba varias plumas rosas gigantes. El ángel fue dejando paso a una Bea repleta de telas, diademas y demás complementos estrafalarios por la cabeza, cuello y brazos—. ¿Te gusta, verdad? Me he inspirado en tu atuendo, querido. Hoy mis preciosidades irán de pavo real. Vale, venga, ponte en marcha. Quiero que hagas unos diez mezclando diferentes plumas, y si se te ocurre alguna otra idea, será bienvenida, pero recuerda que quiero solo lo más vistoso, a tu estilo, ya me entiendes. Oye —lo examinó de pies a cabeza, vestía como aquella mañana—. ¿No te ibas a cambiar de ropa? Bueno, es igual…

			En ese momento, Daniel supo que si bien se creía conocedor de cualquier mujer, Bea Martínez era un raro espécimen del género femenino. Pobre del que le echase el guante, seguramente lo enloquecería en tres días, o bueno, quizá en menos.

			—¡Qué haces ahí parado como una estatua! ¡Venga! —Lo apremió con una palmada—. Que tenemos mucho trabajo. Cuando lo acabes, busca a Andrea y se lo pruebas, que lo llevará ella.

			—¿An… Andrea? —Daniel sintió que las manos le sudaban y que una gotita se deslizaba por su frente; tragó varias veces saliva. ¿Cómo demonios iba a inventar una diadema? Tenía que llamar urgentemente a Elisa, su cuñada sabría qué hacer…

			—Sí, Andrea es la rubia que ha abierto la puerta. La hermana del semidiós Nicolás Rico, un auténtico bombón de chocolate blanco, delicioso y prohibido. Sé que te encantará, pero deberás contenerte, pajarito.

			—¿Yo?

			—Oh, vamos, no disimules conmigo. —Le guiñó un ojo—. Pero hazme caso, está lejos de tus posibilidades, el muy truhan se enamoró perdidamente de mi mejor amiga, Sara. Que dicho sea de paso, es la hermana de tu jefa. Dentro de poco llegarán, así que te conviene camelártela, serán la pareja que cierre el desfile con mi diseño estrella: los radiantes novios. Uy, lo que me recuerda que el velo está sin terminar, añádele perlitas. Lo encontrarás todo en la mesa. Vale, vale. —Miró hacia un lateral y gimió exageradamente—. ¡La Virgen! María, eso no va ahí. No es un cinturón, es un accesorio del cabello.

			Daniel la observó alejarse entre gesticulación exagerada, la tal María rio de su ocurrencia y juntas colocaron esa cosa marrón, que a Daniel le pareció un cinturón en toda regla. Dio media vuelta y se desplazó por el ajetreado saloncito donde reinaba el caos. Todo el mundo gritaba e iba de aquí para allá. Al fondo divisó una mesa en la que había un gran cartel: «Zona privada de Dan. No tocar», tan típico de la chiflada diseñadora.

			Tomó asiento y observó todo. Cogió las diademas y las plumas, y después buscó algo con que pegarlo. Al no ver nada, decidió dejarlo y llamar a Elisa.

			—¿Sí?

			—Te necesito, Eli. Ven cuanto antes.

			—¿Dani, eres tú?

			—Sí, maldita sea. Estoy en un buen lío, y tú tienes que ayudarme porque es culpa de tu querido prometido. Mi hermano me ha metido en este follón.

			—A ver, más despacio, Dani. ¿Es por el trabajo en la otra agencia?

			—¡Sí!

			—Pero qué se yo de todo eso, lo mío es la moda.

			—¡Claro! Y ahora mismo estoy en un desfile como asesor de moda femenina. He de vestirlas y decorarlas con plumas y perlas. ¡¡Yo, que lo único que he hecho en mi vida es lo contrario, quitarles la ropa!!

			—¿Y qué haces ahí? ¿No se suponía que tan sólo ibas a desempeñar el puesto de secretario? Creo recordar que Julián me dijo eso.

			—Así era hasta que apareció la loca de Bea, me golpeó, perdió la lentilla y luego provocó que su ayudante se cayese por las escaleras al robar la señal de precaución del pasillo. —Su voz sonaba mortalmente lastimera—. Entonces Ruth, que es mi jefa y que por cierto no es una harpía como imaginé, sino todo lo contrario, está como un tren…

			Tras él se escuchó un taconeo apresurado.

			—¿Quién está como un tren? No me digas que ya estás marujeando sobre Nicolás. ¡Eres un impaciente! Lo has buscado por Facebook, ¿a que sí? Yo también lo hice en su día, antes de que llegase al bufete para convertirse en nuestro jefe, bueno, eso creía él porque a Sara también le habían ofrecido el puesto y ambos compitieron por ser socios administrativos. Pero, bueno, Dan, este no es el momento para hablar de eso. —Se acercó a la mesa mientras él la miraba con la boca abierta—. ¡No has hecho nada! —Arrugó la frente—. No me gustan los haraganes, Dan. Sé que estás emocionado, pero necesito que te pongas las pilas. Oh, hablando de pilas. La pistola de silicona necesita un recambio, por eso no podías trabajar, ¿no? Te la traigo en un minuto. Espérame aquí.

			—¿Y a dónde iba a ir? —masculló, malhumorado, Daniel. Del teléfono que aún tenía en la oreja salieron varias carcajadas.

			—Vaya, Dani, sí estás en un buen lío. ¿Esa es tu jefa?

			—No, su amiga. Bueno, supongo que hoy, ella es mi jefa.

			—Escucha, mándame la ubicación que voy enseguida.

			—Por favor, no tardes.

			Colgó justo cuando Bea regresó blandiendo el instrumento de silicona. Se lo entregó y volvió a marcharse. Daniel se enfrascó en su tarea y tras varios intentos desastrosos y muchos quemazos, consiguió dar vida a una diadema. La contempló varias veces y sonrió satisfecho.

			—¡Estrambótica! Muy tú, sí. ¿Ya has hecho el velo? Acaba de llegar Sara y lo necesitamos.

			Daniel dio un brinco y se puso la mano en el corazón. ¡Menudo susto le había dado! Era sigilosa como un gato. Se giró para responder, pero nuevamente Bea no estaba.

			—Hola, cuñis, ¿en qué te puedo ayudar? —lo saludaron desde atrás.

			—¡Elisa! ¡Qué alegría verte, joder! —Se levantó y la envolvió en un abrazo de oso—. Corre, siéntate. Tenemos que acabar el velo.

			—¡Pero que…! ¿¡De qué vas disfrazado!?

			—¡De pavo real! —manifestó Bea, apareciendo de repente—. Soy Bea, la diseñadora del desfile. ¿Nos conocemos?

			—Yo… Esto…

			—¡Es mi ayudante! Se llama Elisa —exclamó Daniel.

			—¿¡Tienes ayudante!? —Bea agrandó los ojos—. Qué mono y qué raro... Aunque viniendo de ti, poco me extraña, querido. Bueno, pues hechas las presentaciones… ¿Me puedo llevar ya el velo?

			—Un segundo. Bea, ¿verdad? Quedan los últimos retoques y te lo entregamos.

			—¡Perfecto! Pues mientras tanto, te robo a Dan, que se muere por conocer a Nicolás. Ya ha llegado, querido. Mira, allí. —Partió hacia su encuentro.

			—Así que te mueres por conocerlo, ¿eh?

			—Una palabra a mi hermano y te veto la entrada a la familia, cuñadita —le advirtió con el ceño fruncido.

			Elisa se mordió el labio para no reír. Daniel agrió el rostro y siguió a la causante de sus desgracias. Al llegar, observó a un hombre alto, atractivo y muy sonriente.

			—Aquí está nuestra joven promesa. Dan se está desenvolviendo muy bien hoy y tiene hasta una ayudante. Me da que va a acompañarme en más desfiles.

			«No si puedo evitarlo». Daniel estrechó la mano que el otro le tendió.

			—Dan está maravillado contigo, bombón. Hasta te ha buscado en Facebook.

			—¡No es verdad! —exclamó, ofendido, Daniel.

			—Oh, vamos, ahora no seas vergonzoso. Nico está acostumbrado a desatar pasiones allá donde va, lástima que se fijase en mi amiga —bromeó Bea.

			—Bea, tú sabes que siempre serás la dueña de mi corazón, aunque a Sara le haga creer otra cosa —contestó Nicolás siguiéndole la broma.

			—Muy bonito, cariño. Me alejo un segundo y ya estás haciendo conquistas.

			Una rubia muy atractiva, de unos treinta y tantos, más o menos la edad de Bea según calculó Daniel, se acercó a Nicolás.

			—¿Yo? Jamás. Sólo tengo ojos para ti, letrada.

			—Más te vale o te llevaré a juicio.

			—Siempre y cuando la pena sea estar encadenado a ti…

			Él la abrazó y la besó.

			—¡Ohhh! —Bea estrujó la boca—. ¡Seréis empalagosos! Huyamos, Dan, ahora que estamos a tiempo.

			—No tan deprisa, Bea —exclamó Sara—. Quiero conocer a este ayudante tuyo tan pintoresco. Me ha dicho mi hermana que trabajas para ella, ¿no? Soy Sara.

			—Encantado —respondió Daniel sonriente, estrechándole la mano. El apretón fue fuerte, signo de que estaba ante una mujer de gran personalidad y autoridad. Sara le cayó bien a la primera. En ella pudo leer varias similitudes con su bella hermana.

			—¿Vendrá Ruth, Bea?

			—Javi me dijo que recogería a Elena, y luego irían a por ella —intervino Nicolás, respondiendo a su mujer.

			—Menos mal que tu estupendo amigo está en todo porque si no mi hermanita llegaría tarde como siempre. Bea, ¿puedes repetirme una vez más por qué ella no sale en tu desfile y yo sí?

			—Ya te he dicho que tenías que ser tú.

			—¡Pero si lo detesto!

			—Pues por eso.

			Bea soltó una carcajada y Nicolás rio.

			—¡A veces te odio!

			—Mentirosa, no podrías estar sin mí. Soy tu mejor amiga, ¿recuerdas?

			—Buscaré otra. Carmina, quizá.

			—¿Esa harpía cotorra? Te desquiciarías en un día. Vale, pareja. ¡A vestirse!

			Sara y Nicolás se alejaron de ellos. Y Daniel no pudo evitar apreciar el contoneo de la mujer, ¡tenía un culo de infarto! De repente, notó algo en la barbilla. Sorprendido miró a Bea que tenía las cejas alzadas y expresión interrogante pintada en el rostro.

			—¡Qué haces!

			Daniel le dio un manotazo al vaso de plástico que ella sujetaba y se alejó un paso.

			—Te recojo la baba antes de que encharques el suelo, querido. Pero no te culpo, Nico tiene el mejor trasero de toda España. Toma. —Le tendió el vaso—. Babea un poco más y no te preocupes, un día aparecerá tu Nicolás Rico. Quizá pueda echarte una mano, conozco buenos partidos…

			—¡Ni se te ocurra!

			—Ah, ya. Te van los affair, mon cheri. Muy bien, pues picotea todo lo que puedas, antes de que te echen el lazo. —Giró el rostro mientras pronunciaba esas funestas palabras—. Síii. ¡Por fin! —Bea aplaudió, y a Daniel casi le dio miedo preguntarle. Siguió la dirección de su mirada y él también se alegró. Ruth acababa de aparecer acompañada de Elena, la chica que trabajaba con ella en la agencia, y un hombre, que sería el tal Javi. Pero de la nada salió otro. Y el buen humor de Daniel se esfumó al observar como plantaba sus zarpas en la espalda de Ruth y le sonreía cálidamente.

			—¿Quién es ese? —Su tono fue muy brusco.

			—¿Está bueno, eh? A mí también me dejó sin palabras la primera vez que lo vi. Y a mi amiga, aunque se esfuerce en disimularlo. Él está loquito por ella, lo leo en sus ojos cada vez que la mira. ¿Una lástima, verdad? No sufras, habrán más. Dejémosle este a Ruth y ya buscaremos tú y yo uno para nosotros.

			—Pero ¿quién es? —Esta vez su voz sonó más ronca.

			Ella rio.

			—Te ha calado hondo, ¿eh? Pues tengo buenas noticias porque lo verás a menudo por la oficina. Es Robert Tolley, vuestro nuevo cliente, y si todo sigue así… El próximo novio de Ruth.

			«Y una mierda. Sobre mi cadáver».
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			Desde su posición, Daniel observó cómo Ruth salía al exterior acompañada de ese idiota rubio y apretó los puños con rabia. ¿Qué más le daba a él? Que ella hiciese lo que le diese la gana. Ni que fuese la primera mujer hermosa que se cruzaba por su camino… Sin embargo, le molestaba. Le molestaba y mucho. Por alguna razón inexplicable, odiaba que ese Thor de pacotilla estuviese cerca de su jefa. Lo cual era jodidamente extraño, ya que Daniel Argüelles era un conquistador nato, un hombre que amaba la vida y huía de las ataduras. Quizá eso era lo que le atraía de ella, pues en Ruth observaba el mismo espíritu libre del que él hacía gala. Se estaba obsesionando. Se dijo que era mejor olvidarla y centrarse en su papel, pero tal y como lo pensó lo desechó. Echó un vistazo a Bea y la vio ajetreada con las modelos del desfile.

			—Eli, ahora vuelvo.

			Ella ni levantó la cabeza, se limitó a soltar un «ajá» y siguió enfrascada en los complementos que estaba creando. Daniel pensó que después de aquello le haría un altar. Su cuñada valía millones.

			Huyendo de la vista de lince de la diseñadora, se escabulló por la puerta trasera. Para su sorpresa, la calle se encontraba vacía y no había ni rastro de la morena y del americano. Frustrado, volvió al interior y, al hacerlo, se dio de bruces con Bea, quien tenía el ceño marcado. Parecía enfadada.

			—Tenemos que hablar. —Taconeó con sus zapatos morados—. Lo sé todo.

			Daniel se encogió de miedo. ¿Lo había descubierto? Mierda, su padre lo mataría, y Ruth… mejor ni pensarlo.

			—Bea, yo… —Ella alzó la palma de la mano, mandándolo callar.

			—No intentes negarlo, no quiero excusas.

			—Sé que lo que he hecho está mal, pero no tenía otra alternativa.

			—Siempre hay alternativa, Dan. No deberías haberme mentido; te habría entendido.

			—Lo siento.

			—Mira, yo no soy quién para juzgar a nadie, pero deberías pensar un poquito más en tu salud. Aunque te confieso que yo también… —Miró de un lado al otro—. Me hago uno de vez en cuando, para quitarme presión, ya sabes.

			—¿¡Cómo!?

			—Sí, es realmente horrible, lo sé. Me avergüenza confesarlo. Siempre fanfarroneo con que lo odio, y he acabado cayendo como tú. Es que la moda estresa demasiado. Y encima he de ver a todos esos macizorros día y noche, y una no es de piedra. ¿A qué no?

			—Yo…

			—Sí, te ocurre lo mismo. Y encima lo tuyo es peor, si al pajarito le da por salir a cantar…

			—¿¡Al qué!?

			—Es una faena. Bueno, volviendo a lo otro, quiero que sepas que estoy contigo. Y a la próxima dímelo. No hace falta que te escondas.

			—¡De qué hablas!

			—Oh, vamos, no disimules. Sé porque has salido a la calle, querías fumar un piti —soltó una risita—. No me gusta, que conste. Pero si es tu forma de pasar los nervios. —Bajó la voz—. Me haré la tonta. Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo. Nadie sabrá que fumas, ni siquiera Ruth.

			—Es que no lo hago.

			Ella le guiñó un ojo.

			—Captado, cheri. Será nuestro secreto.

			Daniel la miró estupefacto. Definitivamente estaba como una cabra.

			—¡Helloooo! ¿Pero qué ven mis ojos? Si es la grandiosa Trizzy Martínez, el huracán de toda pasarela. La revelación de la moda y… ¿Y tú quién eres, guapetón?

			Un hombre moreno extremadamente delgado, con pantalones de pitillo azul oscuro y camisa amarilla chillona, el pelo de punta y gafas de montura prominente, se acercó a ellos agitando un abanico blanco con puntilla mientras aleteaba sus pestañas en pos de Daniel.

			—¡Rafael! —Bea se lanzó a sus brazos y lo estrechó fuertemente—. Qué alegría verte, ¿pero no me dijiste que te era imposible venir? Tuve que decirle a mi prima Carol que ocupase tu lugar.

			—Bonita, mi lugar no lo ocupa nadie. Hice un hueco en la agenda, jamás me perdería tu desfile. Además —señaló el pelo de ella con el abanico—, esas puntas me llaman a gritos. —Examinó a Daniel y sonrió lentamente—. Y ahora, antes de que me derrita, dime quién es este caramelito que me mira asustado.

			—Es Dan, mi nuevo asesor.

			Le tendió la mano, y Dani la miró sin saber qué hacer. Finalmente se la estrechó, y el otro agrandó los ojos sorprendido.

			—Vaya, vaya, qué descubrimiento. Si llego a saberlo, habría venido mucho antes. Soy Rafael y estoy a tus pies. Me encanta tu estilo es… ¡salvaje! Como yo —rugió alzando la mano en garra hacia Dani, quien dio un paso atrás, asustado. El otro rio y se adelantó hacia él, relamiéndose. Daniel se mordió el labio, deseando escapar.
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